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:: LA VERDAD 
MURCIA. Ahora Murcia se atri-
buyó ayer haber conseguido que 
se paralice «un controvertido plan 
urbanístico» que afectaría a más 
de 500 familias en Cabezo de To-
rres, que se quedarían sin sus vi-
viendas para construir en ese te-
rreno una urbanización de lujo y 
edificios. Se trata del Plan Espe-
cial PH-CT1,  que afectaría a los 
cabezos de la Cruz y del Collado. 

Este plan, que fue tramitado 
en su día por el exconcejal Fer-
nando Berberena, se quedó ayer 
sobre la mesa la Comisión de Ur-
banización, tras denunciar la con-
cejal Ángeles Micol «numerosas 
deficiencias» detectadas en la do-
cumentación y tramitación del 
proyecto y, ante todo, que su 
aprobación estaría «dando prio-
ridad a intereses privados por en-
cima del fundamental derecho 
social a una vivienda». 

«Lo que pretenden –sostuvo 
Micol– es hacer esa urbanización 
y esos edificios echando de allí a 
todas esas familias, lo que solo 
beneficiaría a los dueños de los 
terrenos, que son los promoto-
res del plan urbanístico». La ma-
yoría de estos vecinos tienen la 
propiedad de la vivienda, pero no 
del suelo, ya que éste pertenece 
a unas pocas familias. 

El concejal de Urbanismo, An-
tonio Navarro, aseguró más tar-
de que las declaraciones de Micol 
«son un relación incontenida de 
barbaridades, mentiras y falseda-
des», y dejan patente «una igno-
rancia enorme, mala fe y dema-
gogia absoluta». Asegura que esta 
actuación «va a permitir que se 
rehabiliten las casas existentes, 
se construya en solares abando-
nados, se generen zonas verdes y 
se mejoren los accesos», y sostie-
ne que se han tenido en cuenta 
las alegaciones de los vecinos.

Ahora Murcia dice 
haber paralizado 
el desalojo de   
500 familias de 
Cabezo de Torres

Antonio Martínez, ayer, frente a la Ciudad de la Justicia, con la denuncia por supuesto secuestro de sus dos hijas. :: JAVIER CARRIÓN/AGM

Pero su preocupación es particu-
larmente intensa por lo que se re-
fiere a Rocío, la mayor, que padece 
una diabetes que la obliga a un es-
tricto control médico. «Es necesa-
rio que tenga un hospital muy cer-
ca y sé que en Rumanía lo tiene a 
una hora de su casa. Hace dos me-
ses y medio le dio una crisis en Mur-
cia y, aunque estuvo hospitalizada 
en estado grave, los médicos de La 
Arrixaca la sacaron adelante. Ahora 
no sé qué puede pasar si vuelve a po-
nerse mala», sostiene. 

Antonio Martínez está conven-
cido de que su esposa tenía planifi-
cada su marcha a Rumanía desde 

hace largos meses. «Hace un año 
vendió una casa que estaba a su nom-
bre por 120.000 euros y se quedó 
todo el dinero. Imagino que se lo ha 
llevado a su país». 

Ahora, en el estado de auténtica 
desesperación en el que se encuen-
tra, reclama la ayuda de las autori-
dades judiciales y del Gobierno de 
la Nación. «La Policía le ha pasado 
el asunto a la Guardia Civil, porque 
dice que es su demarcación, y en el 
juzgado me dicen que el magistra-
do no volverá hasta finales de mes. 
Pido que me ayuden; solo quiero vol-
ver a abrazar y besar a mis hijas aun-
que sea cada cierto tiempo». 

:: RICARDO FERNÁNDEZ 
MURCIA. Antonio Martínez no ha 
tenido una vida fácil. Hijo de una 
familia humilde, sabe lo que es abrir-
se paso en la vida a empujones, ven-
diendo melones al borde de la carre-
tera o trabajando en lo que pudiera 
proporcionarle cuatro chavos. «Fui 
el hombre más pobre y desgraciado 
del mundo», ha mantenido siem-
pre. Y aunque es verdad que duran-
te unos años –los del ‘boom’ del la-
drillo– se situó en la cúspide de la 
pirámide empresarial de la Región, 
como exitoso promotor de urbani-
zaciones de lujo, no lo es menos que 
esa aventura acabó conduciéndolo 
a prisión y lo mantiene como sos-
pechoso de una gran estafa inmobi-
liaria que, en el peor de los casos, 
podría volver a ponerlo entre rejas.  

«Pero ni la cárcel es peor que pen-
sar que ya no vas a volver a ver a tus 
hijas», afirmaba ayer, después de 
presentar una denuncia contra su 
mujer por el supuesto secuestro de 
las dos pequeñas de la pareja.  

El antiguo empresario explica que 
el pasado 13 de agosto llevó a su es-
posa, Simona, de treinta años y na-
cionalidad rumana, y a las dos hijas 
de la pareja, Rocío, de seis años, y 
María, de cuatro, hasta el aeropuer-
to de Manises (Valencia) para que 
tomaran un avión a Rumanía. El pro-
pósito declarado de la mujer era pa-
sar un mes de vacaciones en com-
pañía de sus familiares, y había ase-
gurado que el jueves 17 de septiem-
bre estaría de regreso a Murcia. De 
hecho, los pasajes eran de ida y vuel-
ta y el retorno estaba fijado para ese 
día. Pero no volvieron y, en aparien-
cia, el propósito de la mujer es no 
hacerlo jamás. 

«La llamé por la mañana para sa-
ber a qué hora tenía que ir a buscar-
las –explica Antonio Martínez– y 
me respondió, por Whastapp, para 
hacerme saber que ya había escola-
rizado a las niñas en Rumanía y que 
me olvidara de volver a verlas. Des-
de entonces la he llamado un mon-
tón de veces y no ha vuelto a coger-
me el teléfono y me ha bloqueado 
en el Whastapp».  

«No estábamos muy bien» 
Martínez admite que la relación con 
su mujer no era buena desde hace 
tiempo –«el matrimonio estaba prác-
ticamente roto», confirma–, pero a 
la vez asegura que el trato era ami-
gable y fluido. «Nunca pensé que 
fuera a hacerme esto. Me engañó». 

Desde el jueves, su peor pesadi-
lla consiste en imagina que no po-
drá volver a a abrazar a sus peque-
ñas, a besarlas y a escucharlas can-
tar. «La pequeña me cantaba una 
historia de un oso peludo y barri-
gón», recuerda entre lágrimas.  

Antonio Martínez, el 
promotor sospechoso 
de estafa en Trampolín, 
denuncia que su esposa 
se ha llevado a Rumanía 
a sus niñas de 6 y 4 años

«Ni la cárcel es peor que pensar 
que ya no vas a ver a tus hijas»

«La mayor padece 
diabetes y necesita tener 
un hospital cerca; temo 
por su salud», afirma


